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E N MEDICINA, el hecho de poder es­
tudiar fenómenos relativos al 

hombre en modelos experimentales en animales:, ha sido un pilar fun­
damental del progreso. Para la parasitología médica ha sido siempre 
muy ventajoso el poder estudiar diversos fenón1enos en modelos expe­
rimentales, que en este caso resultan ser parásitos propios de otros ani­
males; la buena comprensión dd ciclo biológico de parásitos de animales, 
así como· de las inter-relaciones. huésped-parásito, ha sido básico para el 
avance de conocimientos: de la parasitología n1édica. 

Un capítulo de la relación huésped parásito hasta ahora no muy 
conocido es el de la influencia de las hormonas del huésped sobre la 
vida del parásito. Recientemente se ha puesto en evidencia la gran im­
portancia de las hormonas. esteroides en la amibiasis18, el conocimiento 
de la influencia de las hormonas del huésped sobre parásitos de animales 
es bastante más amplio, y su conocimiento es importante para el 

El siguiente trabajo está basado en una parte de la tesis presentada en la Es­
cuela de Graduados de la Universidad de Maryland, para obtener el título de 
Doctor en Filosofía en Zoología (Agosto, 1964) , bajo la dirección del Dr. A. 
James Ha1ey. Fue discutido en un seminario del Curso para Graduados sobre 
Enfermedades Parasitarias, del Departamento de Microbiología y Parasitología, Fa­
cultad de Medicina, UNAM., baj.o la dirección del Dr. Francisco Biagi F. La 
parte experimental se hizo gracias al donativo de Investigación E-3388, del Ins­
tituto de Alergia y Enfermedades Infecciosas, de los Institutos Nacionales de Sa­
lud, Bethesda, Maryland, y un donativo de la Sociedad de Sigma XI. El autor 
expresa su agradecimiento a los Dres. Sergio González, Hernán Barquero, y Pe­
dro Orega, por la ayuda en la traducción y al Sr. Q. F. B. Jorge Tay Z. por 
la revisión del manuscrito. 

629 



630 REVISTA DE LA FACULTAD DE MEDICINA. 

médico porque señala caminos para la mejor comprensión de las para­
sitosis humanas. Desde luego que también tiene gran importancia bio­
lógica, pues se empiezan a poner las bases para la comprensión del 
acoplamiento de dos seres vivos, que resulta en detrimento de uno de 
ellos; no debemos olvidar que el parasitismo es una relación biológica 
extremadamente importante en la naturaleza, pues incluso existe mu­
cho mayor nÚlnero de especies parásitas que de especies de seres de vida 
independiente. 

Un aspecto de la inmunidad natural en las infecciones por pará­
sitos, al cual no se le ha dado mucha atención, es la influencia de las. 
hormonas del huésped en la susceptibilidad y resistencia a la infección. 
Recientemente ha habido un incremento en el interés por este campo,. 
pero se han hecho pocos estudios críticos y no se ha dilucidado clara­
mente ningún mecanismo bioquímico de acción de las hormonas y 
secreciones endócrinas en la infección par parásitos. 

El propósito de este trabajo es presentar lo encontrado en algunas 
de las publicaciones más importantes sobre las secreciones endócrinas 
en relación con las· infecciones por parásitos, aunque se hace mayor 
énfasis sobre los helmintos; también se hace un breve comentario sobre 
algunos protozoarios. 

SINCRONIZACIÓN ENDÓCRINA DE LOS CICLOS BIOLÓGICOS 

DE LOS p ARÁSITOS 

1 . HELMINTOS 

Un helminto en el que se correlacionan la época de reproducción del 
parásito y la secreción endócrina del huésped, es el tremátodo monogené­
tico Plystoma integerrimum, parásito de la vejiga urinaria de la rana, Rana 
temporaria. Este organismo produce huevos solamente durante la época 
de la cópula de la rana, de acuerdo con lo señalado por Smyth80, 81 y 
Miretski6 i quienes llevaron a cabo experimentos preliminares sobre la 
correlación entre la época de reproducción del huésped y del parásito. 
Otros estudios sobre la morfología y evolución del desarrollo son los. 
realizados por Szidat84, Stunkard83 y Williams90• En un intento para 
determinar si la hormona gonadotrófica era capaz de estimular simultá­
neamente la maduración del huésped y del parásito, Stunkard83 encontró 
que después de la implantación de glándulas pituitarias en ranas los. 
testículos de la rana se desarrollaron, los testículos de Polystoma pro-
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<lujeron esperma y el ovario, huevos, aunque los huevos no se encontra­
ron en d útero. Aunque los estudios anteriores son interesantes, se 
necesitan más, para definir claramente la interacción endócrina entre 
Polystoma y la rana que es su huésped. 

2. PROTOZOARIOS 

Tal vez el ej'emplo más adecuado de la influencia del sistema en­
dócrino en vertebrados con relación al control de la maduración y 
reproducción de simbiontes es el que se presenta en varias especies de 
opalínidos. Los opalínidos de ranas y sapos son comensales ciliados 
que viven en el recto y se multiplican por fisión binaria durante la 
mayor parte del año. Sin embargo, durante el tiempo de cópula de la 
rana presentan una forma sexua1 de reproducción produciendo quistes 
que salen con las heces; que son ingeridos por los renacuajos para 
continuar el ciclo80 • Bie:nariz19 y Cehovic25 encontraron que la inyección 
de orina de mujer embarazada, gonadotrofinas coriónicas, o glándulas 
pituitarias, a ranas, originaba la producción de opalínido~ enquistados, 
y concluyeron que el paralelismo que existe entre e1 ciclo biológico del 
huésped y del parásito, se debe a la actividad de la glándula pituitaria 
de la rana y la producción de gonadotrofinas. Moµy 88 y Smyth80 inyec.. 
taron hormonas en Rana esculenta, gonadectomizada e hipofisectomi­
zada, antes y después del tiempo de cópula. Estos autores sugieren que 
la forma de inducción sexual en las opalínidos se relacionó con el nivel 
de las hormonas gonadales en el huésped y no con el nivel de la hor­
mona gonadotrófica como había sido previamente indicado. 

Un excelente ejemplo de la influencia endócrina en huéspedes. in­
vertebrados sobre la iniciación de actividad sexual de simbiontes, se da 
en el trabajo de Cleveland28, quien realizó una revisión somera sobre la 
relación entre las neurosecreciones de sus huéspedes y el ciclo sexuado 
de protozoarios simbiontes de termites o cucarachas de la madera del 
género Cryptocercus. Se demostró que la hormona ecdisona de los in~ 
sectos fue la responsable de la diferenciación sexual de los protozoarios. 
La cantidad ele ecd1sona necesaria para estimular el ciclo sexuado fue 
mucho menor que la requerida por el huésped para la realización de las 
mudas. Además, no solamente fueron los protozoarios m.ás sensibles a 
la ecdisona que sus huéspedes, sino que djstintas especies de protozoa­
rios difieren en su sensibilidad a la hormona. 
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GLÁNDULA TIROIDES 

Existe evidencia de correlación entre el estado de la glándula tiroi­
des y sus secreciones, con la susceptibilidad a la infección parasitaria; 
sin embargo, no parece existir un patrón constante en los efectos del 
hiper o hipotiroidismo en la susceptibilidad, y la presencia de una in­
fección. Von Brand20 indicó que los mecanismos involucrados no han 
sido aclarados; sin embargo, consideró que la influencia indirecta tuvo 
primeramente relación con la infección intestinal por parásitos y sugirió 
ciertos estudios para determinar los efectos directos. 

Aunque Todd87 no observó diferencias significativas en el porcen­
taje de desarrollo de Ascaridia galli y Heteraki gallinae en gallinas nor­
males, hipo o hipertiroideos, en animales con hipertiroidismo obtuvo 
A. galli de mayor longitud y los H. gallinae obtenidos de gallina con 
hipotiroidismo presentaron las mismas alteraciones que A. galli. Read68 

ha sugerido que una disminución en la producción del factor ~ntihel­
míntico de Ackert2 podría estar en relación directa con A. galli como 
resultado de un aumento de la secreción intestinal asociada con el es­
tado de hipertiroidismo, y el estado de hipotiroidismo puede beneficiar a 
H. gallinae disminuyendo el índice de absorción metabólica, permitien­
do a los parásitos lograr un aumento en la obtención de alimentos. 

Larsh52, 53 encontró que el ratón tratado diariamente con 3.3 mg. de 
extracto de tiioides, por varias semanas tenía significativamente más 
cisticercoides de Hymenolepis nana en la necropsia, que los controles. 
Sin embargo, no hubo diferencias importantes en el porcentaj'e de desa­
rrollo entre los animales tratados con tiouracilo y los controles norma­
les. Landt y Goodchild61 recolectaron H. diminuta de mayor peso de 
ratas d el sexo femenin o tiroidcctomizadas y gonadectomizadas. La ti­
roidectomfa por sí sola parece ser que aumenta el peso, sin embargo 
existe una interacción entre ambas glándulas. 

Aunque Chagas sugirió una relación posible entre la enfermedad 
de Chagas y el bocio endémico, Lobo y Cols.56 no encontraron diferen­
cias significativas en la frecuencia de bocio en los pacientes con enfer­
medad de Chagas: y en aquellos que no la presentaban. 

GLÁNDULAS SUPRARRENALES 

1 . INFLUENCIA DE LA ADRENALECTOMCA 

Aunque se han llevado a efecto varios estudios sobre la influencia 
de la adrenalectomfa se necesitan mejores estudios de investigación. De-
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be tenerse en cuenta que estos estudios son difíciles y requieren contro­
les rígidos debidos a la influencia de la adrenalectomía sobre la fisio­
logía del huésped. 

Larsh y Nichols55 encontraron que en la rata albina y el ratón 
falló la demostración ya que se esperaba una eosinofilia alta después. de 
la infección con varias dosis de Trichinella spiralis. Aunque las cuentas 
de eosinófilos fueron un poco mas al tas en ratas adrenalectomizadas e 
infectadas que en los controles no infectados, la diferencia no fue 
bastante para obtener conclusiones definitivas. Los autores han sugerido 
que la cepa usada puede ha her sido un pobre estimulador de la eosino­
filia. 

En estudios sobre inmunidad natural y adquirida de T. spiralis, 
Baughn6 ha demostrado que los ratones adrenalectomizados mantenidos 
con desoxicorticosterona (DOCA) y solución salina, los cuales fueron 
infectados 4 u 11 días después de la cirugía y sacrificados 7 días después, 
tuvieron significativamente menos parásitos adultos que los animales 
control quirúrgico o controles normales. Baughn no determinó si los ani­
males adrenalectomizados perdían sus parásitos adultos más rápidamente 
que sus controles, ni el número de larvas en los músculos, a pesar que los 
adrenalectomizados perdían sus parásitos adultos más rápidamente que 
sus controles, ni el número de larvas en los músculos, a pesar que los 
animales pueden ser mantenidos durante más de tres semanas con 
POCA. 

2. INTERRELACIÓN ENTRE LAS SUPRARRENALES y EL STRESS 

El stress del huésped mamiffero puede ir seguido por cambios hor­
monales complej'os incluyendo a las glándulas suprarrenales y por cam­
bios en susceptibilidad o resistencia a la infección. Por otro lado, una 
infección parasitaria puede conducir a cambios notables en la morfología 
y fisiología de las glándulas suprarrenales. Davis y Read34 han sugerido 
que el comportamiento del huésped puede influir sobre las infecciones 
por helmintos bajo condiciones relativamente naturales. Los ratones 
machos que manifestaban una actitud agresiva, fueron menos resis­
tentes a la infeoción por T. spiralis que los controles aislados. Con el 
aumento de la densidad de población el nivel del stress también au­
menta manifestándose por hipertrofia de la corteza suprarrenal. Las su-
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prarrenales de los ratones agresivos tuvieron mayor peso que las supra­
rrenales de los controles aislados. Se concluyó que el comportamiento 
del huésped puede afectar la resistencia a la T. spiralis y que esto 
puede ser un factor relacionado con la expansión del radio de acción 
<le un huésped parasitado. 

En otros estudios, Robinson14, Rítteerson y Mauer69 , y Bernard13 

encontraron que los huéspedes bajo stress fueron mas susceptibles a la 
infección por T. spiralis que los controles normales. También fueron 
realizadas correlaciones con las alteraciones histoquímicas y morfológicas 
de las suprarrenales. 

3. INFLUENCIA DE LOS 00RTICOSTERODES EN LA INFECCIÓN Y LA 

INMUNIDAD. 

Se ran realizado. revisiones bibliográficas exhaustivas sobre la influen­
cia de los corticosteroides en Ja infección incluyendo algunas de Tho­
mas85, Kass y Finland50, Schwartzman78, Robinson73, Parker65 , Ga­
.lliard42 y Larsh54. En resumen, ha sido demostrado que la terapia con 
cortisona tiende a deprimir los mecanismos de defensa de los animales 
a las infecciones de helmintos: así como en infecciones por virus, bac­
terias, hongos y protozoarios. Se ha sugerido que la cortisona puede 
actuar por: (a) inhibición de la inflamación ( b) inhibición de la for­
mación de anticuerpos, y (e) alteración del sistema reticuloendote]ial73 • 

Los estudios con helmintos indican que los animales tratados con 
cortisona tienden a tener más parásitos adultos por períodos de tiempo 
más largos y una mayor cantidad de larvas localizadas en los músculos, 
falla en la respuesta inmunológica, así como una elevación pobre de 
anticuerpos alteración de la resistencia a la reinfección, y mas activaciones 
de infecciones latentes que en los animales no tratados con cortisona em­
pleados como controles. Debe hacerse notar que la dosis de cortisona 
empleada es de mucha importancia ya que puede determinar el, grado 
de respuesta del huésped. 

Son de particular interés los estudios, de la influencia de cortisona 
en el establecimiento de infecciones en huéspedes anormales. Cross y 
Duffy31 con Nematospfroides dubius, Parker65 con Nippostrongylus 
brctSíliensís; Bezubík16 con Strongyloídes papi.llosus; y Olívíer64 con 
Taenia taeniaformis establecieron infecciones en huéspedes anormales 
o refractarios empleando un tratamiento a base de cortisona. 
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ÜrrRos ÜRGANOS ENDÓCRINOS 

Como se han hecho pocas referencias de la influencia de la hipó­
fisis, páncreas, paratiroides, timo, no hay información suficiente para ha­
·cer generalizaciones en el presente. 

GóNADAS 

Se tienen conocimientos de que se producen diferencias por el sexo 
,en infecciones por una gran variedad de microorganismos21, 91 , así como 
también en infecciones por algunos protozo:uios y metazoarios. Cuando 
se considera este fenómeno es necesario distinguir las diferencias debidas 
.a la exposición diferencial de los huéspedes de distinto sexo y aquellas 
relacionadas a diferencias intrínsecas de los sexos. Por lo que respecta 

.a los metazoarios, se han realizado experim.entos de control, los cuales 
han demostrado que el huésped macho es m.ás. susceptible a la infección 

0 que la hembra. La relación entre las gónadas y sus secreciones endócrinas 
_y la frecuencia e intensidad de las infecciones parasitarias ha sido estu­
.diada desde varios puntos de vista, no solamente incluyendo referencias 
sobre las diferencias de sexo que se producen en una forma natural o 
·experimentalmente en la susceptibilidad a la infección, sino también 
en estud10s de hormonas gonadales. Sin embargo, debido a la diversidad 

0de métodos y condiciones empleadas por los distintos autores, el tema 
·será considerado desde un punto de vista filogenético. 

1 . TREMÁTODOS 

El principal grupo de tremátodos estudiados en relación con este 
itema es e}¡ de los esquistosomas. La mayor parte del trabajo ha sido 
realizado por Berg10, 11, 12 y Robinson70, n quienes fueron los primeros 
interesados. en la influencia de los testículos y testosterona en el desa­
rrollo y la supervivencia de esquistosomas utilizando ratones machos y 
hembras. Desgraciadamente estos estudios son contradictorios y los tra­
·bajos de Robinson no confirman los de Berg. Más recientemente Lewert y 
y Mandlowítz57 reportaron resultados no concluyentes en estudios si­
milares. 

2. CÉSTODOS 

Curtis y cols.33 encontraron significativamente m·ás estrobilocercas 
..en el hígado de ratas machos que en las hembras en las cuales se habían 



636 REVISTA DE LA FACULTAD DE l\1EDICINA. 

administrado igual número de huevos de T. taeniaformis. El porcentaje· 
de carcinomas y el índice de mortalidad fue más el:evado en ratas ma­
chos que en hembras. Campbell23 y Campbell y Melcher24 encontraron 
que la gonadectomía hace menos susceptible a las ratas machos y más 
susceptibles a las hembras a la infección. También la testosterona y la 
gonadectomfa en las hembras dió como resultado un mayor grado de 
susceptibilidad, m1ientrás que la administración de telina a machos go­
nadectomizados, los hace aún menos susceptibles. Otros estudios que 
han indicado que existe alguna relación entre el sexo del huésped y la 
infección con T. taeniaformis fueron realizadas por Dow y Jarret38 y 
Olíver64• 

La diferencia en la susceptibilidad de los sexos! a las infecciones. 
naturales ha sido reportada por varios investigadores, incluyendo a 
Gínsberg y cols.43 y Froyd41 con Cystícercus bovis y Pullar y Marshall67 

con quiste hidatídico. 

Así mismo se han realizado estudios en céstodos con relación al 
sexo del huésped y hormonas gonadales, con H. diminuta. Chadleri 5· 

y Addis4 encontraron que un factor asociado con el complejo B, fue el 
responsable de la reducción en el tamaño de lbs parásitos en ratas: del 
sexo femenino mientras que en los del sexo masculino no se observó 
ningún efecto aparente. De acuerdo con Addís3 la deficiencia vitam.ínica 
no afectó a las parásitos en los animales normales del sexo masculino,. 
pero aquellos obtenidos de hembras normales eran de tamaño reducido .. 

Addis encontró relación entre la presencia o ausencia de las gónadas 
y el grado de desarrollo del parásito en huéspedes normales y en aquellos 
con dietas deficientes en vitam1inas. En estudios posteriores se observó 
que la aplicación de hormonas gonadales influía en la aparición de la 
infección. Addis concluyó que los parásitos necesitaban testosterona para 
su crecimiento normal y que la progesterona podría sustituir a la tes­
tosterona. 

Chandler26 y Beck1 , 8 encontraron que la ingestión diaria de huevos en 
infecciones únicas con H. diminuta en ratas, era mayor en machos que 
en hembras. Se estableció una relación entre la presencia o ausencia de 
las gónadas en ratas con dietas suficientes o deficientes y el grado de pro­
ducción de huevos. 

La aplicación de testosterona y progesterona a machos ganodectomi­
zados, incrementa la producción diaria de huevos, con relación a los ni­
veles encontrados en los controles normales. Beck8 postuló que la testos-
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terona estimula el nivel de la producción de huevos en ratas del sexo 
masculino normales, y estrógenos en hembras normales. 

Landt y Goodchild51 encontraron que no existían diferencias en el 
sexo u otras alteraciones. y con la ganodectomfa del mismo huésped pro­
dujo un aumento en el peso de los parásitos. Es interesante hacer notar 
.que Berntzen14 cultivó por primera vez H. diminuta hasta el estado adulto 
en un n1edio conteniendo testosterona, pero ésta no estaba presente en 
el medio de cultivo utilizado por H. nana15 • 

3. NEMÁTODOS 

Whitlock89 y Clapham27 afirmaron que las perdices hembras fueron 
más susceptibles que los machos a la infección natural con Syngamus 
trachea. Estudios posteriores fueron necesarios para determinar si la sus­
ceptibilidad es una diferencia real del huésped o de exposiciones diferen­
tes. 

Algunos estudios han demostrado que los huéspedes machos, tienen 
m.ás frecuentes e intensas las infecciones por nemModos que las hembras. 
Smyth79 reportó una mayor frecuencia e intensidad para Toxascaris leo­
nina y para Physalop:tera felidis en machos que en hembras de zorras 
rojas. Ehrenfords9 encontró una mayor frecuencia de Toxocara canis en 
el sexo masculino que en sexo femenino en perros. Wallenstein y Tibola88 

reportaron diferencias sim.ilares del sexo con Dírofilaria imnitis y Dipeta.­
lonema spp'. en perros. 

Sadum76, 77 no ei1contró diferencias con respecto al sexo en infec­
ciones de A. gallí en pollos jóvenes. Sin embargo, recolectó menos hel-­
mintos en machos y hembras de pollos inyectados con propionato de tes-­
tosterona y benzoato de estradiol, respectivamente, que en los pollos n(} 

. inyectados y utilizados com,o control normal. Señaló que obtuvo como, 
cuaho veces más cantidad de parásitos de animales tratados con dosis, 
mayores de propionato de testosterona que en los controles normales. 
Hubo alguna indicación de que con testosterona hay una aceleraciórn 
temporal y con estradíol hubo un retraso temporal en el crecimiento de· 
los parásitos. Buschkiel22 encontró que los pollos jóvenes machos y hern-­
bras tratados con propionato de testosterona fueron más susceptibles a: 
la infección con A. galli que los controles normales, mientras que con 
inyecciones de dietilestilbestrol no se presentaron alteraciones en el nú­
mero de parásitos adultos. En otro lado, Todd y Hollyngsworth81 repor­
taron las diferencias con respecto al sexo en presencia de A. galli, en 
pollos de diferentes edades; recolectaron más helmitos en pollos machos 
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que en hembras, y sólo en anin11ales de 5 a 9 semanas de edad, estas dife­
rencias fueron significativas desde el punto de vista estadístico. Ackert y 
Dewhírst2 declararon que la aplicación, tres veces por semanas de dietiles­
tilbestrol aumentó significativamente la resistencia de pollos jóvenes hem­
bras a la infección con A. galli. 

Mathíes5B reportó que existen diferencias en la susceptibilidad de ra-
. tones machos y hembras a la infección con el oxiuro Aspicukzris tetrap­
tera. Los ratones machos hospedaban significativamente más parásitos 
adultos que las hembras. Pero en trabajos posteriores realizados por 
Mathies59 se demostró que ambos sexos fueron menos susceptible~ a la 
infección en ratones de edad avanzada. Los ratones hembras fueron me­
nos susceptibles a la infección cuando se infectaron cuatro semanas des-

. pués de nacidas, que cuando eran más jóvenes, mientras: que los ratones 
machos fueron m.enos susceptibles m.ás gradualmente, después de una 
disminución inicial en la susceptibilidad a las cinco semanas de edad. 
l\1athí.es sugirió que ese fenómeno tuviera relación con el nivel de hor-

-m.onas gonadales y la iniciación del estro en el ratón hembra. 
Mathies60 encontró que machos y he1nbras gonadectomizados fueron 

menos susceptibles a la infección con A. tetraptera que los controles nor­
males no operados. La infección se realizó al día siguiente de la interven­
ción quirúrgica y la necropsia a los 20 días de la infección. No fueron 
,empleados animales de control quirúrgico en este experimento, y como 
Mathies ha hecho notar, no se conoce si este efecto es debido a la movi­
lización de las gónadas o a la operación en sí. De acuerdo con Mathíes60 

.el propionato de testosterona tiene poco o ningún efecto en el aumento 
del número de parásitos de los ratones machos y hembras a este parásito, 

~pero utilizándose dosis única de 25 rng. por kilo de peso. El estradiol en 
el ratón macho fue m.ás efectivo para producir disminución del número 

.de parásitos mientras que el número ele parásitos en los ratones hembras 
·no se modificó por dicha hormona. 

Mathies61 encontró que la cortisona aumenta la susceptibilidad a la 
.":infección en_ ratones; peró el estrndiol inyectado concomitantemente -con 
•Cortisona no presentó efecto aparente sobre el número de parásitos adultos. 
. Dobson35 reportó que el ratón macho fue más susceptible que la 

. _bem.bra a la infección con N. dubius; la cepa había sido mantenida uti­
. _]izando ratones machos; sugirió mecanismos directos e indirectos donde 
. los estrógenos .pudieran controlar la resistencia : contra el parásit() aunque 
: pp , presentó suficiente. evidencia desde el ,punto de vista -experimental 
.f p.ara _ sosten~r tales concept9s. · . ; 
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Dobson36 también afirmó que las ratas jóvenes machos fueron m.ás 
susceptibles a la infección con N. dubius que las hembras, aunque Cross30 

:encontró que el parásito no alcanzó la madurez en ratas normales de 
edad no determinada, pero sí en animales tratados con cortisona. Cross 
y Duffy31 reportaron una diferencia en el sexo primordialmente en las 
Tatas machos infectados a las 2 semanas de nacidos, pero no en las ratas 
infectadas a las 1, 3, 4 ó 5 semanas de nacidos. 

Dobson36, 37 también estudió la influencia de la gonadectomía sobre 
las larvas y el número de parásitos adultos en ratas. Aunque fueron muy 
inconstantes los resultados presentados y las conclusiones hechas, fue 
·expresado por el autor36 que la gonadectomía disminuyó la susceptibili­
dad en el macho y la incrementó en la hembra. Se ha reportado que la 
testosterona y el estradiol también tienen cierta influencia sobre la con­
secuencia de la infección, pero no se hicieron grupos· de control quirúr­
gico o tratados con placebo. 

U na de las m1ás notables demostraciones de diferencias del sexo en 
infecciones con nemátodos fue la de Haley45, 46 en sus estudios con 
"f\Tippostrongylus brasiliensis. Encontró poca diferencia en el desarrollo de 

los parásitos, en los sexos de las ratas huéspedes normales, pero con hués­
pedes anormales, los hamsters sirios, machos y adultos fueron significa­
tivamente más susceptibles que las hembras maduras. En hamsters sexual­
mente inmaduros de 2 a 3 semanas de edad, la obtención de parásitos 
fue mayor y no presentó evidencia de las diferencias con respecto al sexo 
pero en los huéspedes adultos la susceptibilidad de las hembras dismi­
nuyó rápidamente y en una mayor proporción que en los machos. 

Solomon82 utilizando parásitos adultos de N. brasilíensís con la fi­
nalidad de realizar camhios en la susceptibilidad del huésped encontró 
'que al practicar la gonadectomía en el hamster del sexo masculino dulto, 
de 2 semanas a un día antes de producir la infección se observó una dis­
minución en la susceptibilidad de la infección, mientras que la gonadec­
tomía posterior a la infección no dio ningún resultado sobre el desarro-
1Jo de los parásitos adultos. Cuando se practicó la gonadectomía antes 
de la infección no se encontraron modificaciones aparentes sobre el des-

-1 -¡ 1 / ., d 1' L 1 / d l · r . , arroLo ce os paras1rns a u 1:os. · a gonactectom1a antes ·e a mrecc10n 
-no aíteró el crecimiento ni el número de parásitos adultos en hamsters 
., b -n • • ,.:¡ ;¡ 1 , , . l . ., , . nern ,rns . . oa¡o una vanec:au Cte conct1c10nes, _.a myecc10n cte propwnato 

. 1 • • •! 1 f el 1 ] l I • r l GC tcstost'.:::rona mvuho e1 e ecto le i<l gonaCtecro_111a e mcremento ,a 
,~rt'\~lJ.:--'1 ... ~ ·1:rlr?,..l ('";~ 1 ........... w-..'"' 1 C110° 110' .• ] ....... -i'!i::.C' O'Q"""aG1 er-J..Üilll·7 .,.,..~[ri""' -~ 1-Pn•1'. S 'Ll.;,_G,~liu1 .. J,:.c.tu l;., iU:'l l\lci - ' - lti:,,¡,_,,, b lic \..L 4. ""'-'--v:, V _t,,1,Jl::L 
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normales en relación con sus controles respectivos tratados con aceite 
de ajonjolí. 

El efecto de la gonadectomía con o sin terapéutica hormonal subse­
cuente sobre la migración de larvas del sitio de inóculo a los pulmones e 
intestino en términos generales confirma los resultados obtenidos en otro 
estudio utilizando parásitos adultos, y realizando la necropsia. También,. 
significativamente pocas larvas se colectaron de los pulmones de machos. 
gonadectomizados y de los animales de control quirúrgico a las 15, 27 y 
39 horas después de la infección, sin embargo no hubo diferencias sig­
nificativas en la obtención de larvas de los pulmones de animales gona­
dectomizados, y animales de control quirúrgico a los 3, 6 y 9 días des­
pués de la infección. 

Solomon82 sugirió que la acción de las hormonas gonadales del ma­
cho condiciona el tegum:ento de los ham.sters y se facilita el paso de 
N. brasiliensis. La gonadectomía de los machos produjo cambios en las. 
estructuras del tegümento suficientes para iniciar una disminución en la 
m.igración de las larvas, mientras que la aplicación de propionato de tes­
tosterona en machos y he1nbras, podían colocar a los animales en un 
estado relativamente susceptible. Fue también evidente que los pulmo~ 
nes, la segunda barrera principal a la infección, pueden jugar un papel 
importante en las mudas y migración de las larvas, no solamente en el 
hamster normal, sino que también en los gonadectom.izados. 

4. PROTOZOARIOS 

De acuerdo con Culbertson32 han sido reportadas diferencias en el' 
sexo con relación a la susceptibilidad a las infecciones con Entamoeba 
histolytica, Leíshmania donovani, Trypanosoma equip·erdum y Plasmo-­
díu:m. Perla y Marmorston66 reportaron que la gonadectomía unilateral 
no tuvo efecto sobre las infecciones de Trypanosoma lewisi en ratas n1a­
chos, pero en huéspedes gonadectomizados bilateralmente, el promedio 
de tripanosomas en la sangre y el nivel de infección fue casi tres veces 
mayor que en el grupo normal. De acuerdo con f-Ierrick 48 y con Herrick 
y Cross49, las ratas con 20 días de destetadas se inyectaron intramuscu­
larmente con glándulas pituitarias de ratas adultos durante dos semanas, 
y no murieron cuando fueron infectadas con T. lewisi al igual que los· 
controles de la misma cría, pero la aplicación de inyecciones subcutáneas 
de telina en ratas, incrementó su resistencia a los efectos patogénicos de· 
los parásitos. 
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Hauschka41 encontró que los ratones machos de cuatro cepas dife­
rentes fueron más susceptibles a cierto número de cepas de Trypanosoma 
cruzi que las hembras. El criterio de susceptibilidad fue: Parasitemia, 
tejidos afectados, pérdida de peso y muerte prematura del huésped. Sin 
embargo, Goble44 afirmó que la administración de progesterona, estrona, 
o dietilestilbestrol no camhió la susceptibildad de los ratones hembras a 
la infección. -

· Anderson y cols. 5 establecieron que ocurrió una mayor incidencia de 
amibiasis en hombres adultos que en mujeres de los trópicos; sin em­
bargo, ciertos factores como la mayor cantidad de exposiciones y n1ala 
nutrición se sugirieron como factores causantes. Flores Barroeta y cols."'º 
reportaron no haber encontrado diferencias con respecto al sexo en la 
localización de la a111ibiasis intestinal en 2,202 casos de autopsia en Mé· 
xico, pero que la existencia de lesiones hepáticas, con o sin lesiones intes­
tinales activas, fue significativamente más frecuente en hombres ( 69 de 
1,09~) que en mujeres (23 de 1,107). Se sugirió que los factores aso­
ciados con el sexo masculino fueron los responsables de la formación de 
lesiones hepáticas amibianas, más bien que los factores de exposición. 
Biagi y coZs.17 demostraron que en los cuyos con niveles elevados de 
colesterol en sangre, las lesiones producidas por E. histolytica en el ciego 
y en el hígado fueron más num.erosas y más grandes que en los encon­
trados en los animales testigos. Bíagi y cols.18 demostraron también que 
la frecuencia de lesiones hepáticas en cuyos tratados con progesterona 
(923) testosterona (673) e hidrocortisona (553) fue mayor que en 
los controles no inyectados ( 43). El tamaño de las lesiones también se 
modificó por los esteroides. Los animales tratados con hormonas, o los 
animale<; no inyectados, inoculados con el inóculo control, no presen­
tarán lesiones en la necropsia. 
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